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Desde algunos dias^tFás ¿El Siglo y  EL Mensagerudtfl Puebla se 
empeñan cu debatir una cuestión sobre el teína de nuestro artículo 
y que.fCS' el mismo que sirve á los periódicos,en*cuestión.

E l Mcnsagero del Pueblo, haciendo esfuerzos supremos para com. 
batir á El Siglo, entraen el terreno árido de la metafísica* para apli
carla á susjdoctriiios jesuíticas.

iE l Siglo,-ñor su parte, bate en brecha al órgano dé las ideas fósi
les con el fin de convencerle de los errores que coucienterneute acep
ta. En nuestra creencia* E l Siglo por nías que debilite sns fuerzas 
en el debate con los golpes contuudeptes de la razop, no podrá jamás 
hpeer qpe penetre la luz en el antro oscuro en que está encerrado E l  
Mensagero del Pueblo.

El liberalismo no es,, dice ol .periódico eclesiástico, la verdadera 
luz, porque ella, abriendo á la razón todos los faros, viene á descu
brir IjD verdad que se oculta en el laberinto de ,las'doctrinas pernicio
sas de los discípulos de Loyola, y muestra á los pueblos la verdadera 
redención.

Claro es que los hombres del 98 comprendieron que la redención 
del pueblo se asentaba en la emancipación del poder clerical que, 
absolviéndolo,todo en beneficio propio, hacia al hombro esclavo de
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su fanatismo, obligándole á ponerse una venda para que la clarísima 
luz de la verdad no les eneeñára la radiante aurora del porvenir.

La escuela que han seguido Voltaire y otros tantos filósofos, no 
puedo convenir para las aspiraciones del jesuitismo porque los pue
blos que so suceden con las generaciones, traen infiltrados con las 
aspiraciones del porvenir el deseo de alcanzar la verdadera luz, que 
es el camino de su engrandecimiento.

Lutero, por ejemplo, que formó una escuela de la cual se aprove
chan hoy las .generaciones modernas, no ceja un instante hasta hacer 
conocer sus doctrinas y con ellas mostrar al mundo, que el verdadero 
Mesías era la raeon,

Los filósofos modernos, que aspiran á la perfectibilidad humana 
trayendo para combatir al error -y al fanatismo el arsenal deasus 
propias creencias, nos dan ejemplos palpitantes que debemos eo-  

guir.
La Francmasonería, ese árbol fecundo á cuya sombra descansan al

gunos millones de hombres de todas los sectas, de todos los religio
nes, también busca su derrotero para llegar al puerto de salvación 
que el oscurantismo de los pasados siglos había hecho parecer impo
sible.

Por qué razón, con qué derecho se impone al niño inconcieute una 
religion espresa, si mañana cuando llega á la edad de la reflexion tie
ne que arrepentirse de ella ó por lo menos vituperar lo que sus pa
dres lo hicieron aceptar cuando aun la luz de la razón no había alum
brado su mente?

Por qué de la misma manera que se obliga á un fanatismo reli
gioso, no se consiente que cada hombre piense con la razón, sin preo
cuparse de los falsos ídolos y solamente guiado por la conciencia, ese 
juez que premia ó que castiga, pueda alcanzar el bien que aspira ?

Por ventura se cree que la religion impuesta es un freno ? Se cree 
que obligando al niño á profesar esta ó aquella religion, pueda hacer 
que el hombre en la madurez de su vida no la rechace ?

Pierde prosélitos la religion que defiende El Mensagero del Pueblo? 
Si esto es así, entonces comprendemos porque tanto se afanan los hi
jos de Loyola para mantener lo que ello llaman sus creencias.

Si elcatolicismo se levanta ahora poderoso como en los primeros



siglos,'entonces para qu6 combatir las doctrinas de los que piensan 
de distinta manera ?

E l Siglo está colocado en un terreno de verdad, en esta ouestion, 
mientras que E l Mensagero vacila porque presiente que su dorrota es 
inevitable, porque si son fanáticos por su religion los unos, los otros 
pensando con la razón y con la conciencia, no cejarán en sus creen
cias en niugun momento, máxime cuando Isb despreocupaciones so
ciales nos están mostrando en un espejo límpido las tinioblas del pa
sado.

Sobre este tópico nos ocuparemos en nuestros números próximos, 
para probar las verdades que hemos estampado á cúrrente cálamo en 
este artículo.

L a  F r a n c m a s o n e r ía  y  su s  d e t r a c to r e s  

P A R A N G O N  

(Conclusion)

Para concluir el parangón de que nos ocupamos púdonos deducir 
do lo dicho : que el saoerdocio que desempeña el clero, lo pngn el 
pueblo con usura, y que el sacerdocio que ejercen los francmasones 
nada cuesta al pueblo, y que muy al contrario c! pueblo recibo sus 
beneficios, sin humillarlo, ni aun mostrarle la mano que los dispensa.

¿ Quién estima mas á sus semejantes ?
Dejo la libertad á los detractores de los francmasones para  que 

ellos mismos contesten la pregunta.
No olviden empero, que declaré ser fiel creyente y adepto de lo fé 

del Cristianismo, que respeto el culto, y sus ministros, que creo en 
Dios y en la inmortalidad del alma.

En lo que ni como hombre, ni como francmasón creo, es en los 
malos sacerdotes, porque veo y tengo el convencimiento que su mala 
conducta es la catira de que la religion de Cristo, pase por la censu
ra  de las demás religiones y sectas que la quieren d^btrozar. Declaro 
que en el clero haré siempre una honrosa escepcion, porque conozco 
en este mismo país algunos sacerdotes y entre ellos tnmb:cn do nació-
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nalidad española, que están; llenos de virtudes, y son muy dignos del 
culto que representan.

Dije antes, que como francmasón, después de la adoración que ha
go á Dios, mi culto es la verdad.

Ahí he descrito lo que son loa malqs sacerdotes y lo que son los 
francmasones, he dicho también y he demostrado las fundaciones hu
manitarias que la Frnncmaspppfia ha establecido on cstp peda cito de 
América. Veamos ahora jo que hicieron losInalos sacerdotes / lo s  
detractores de la masonería, mientras esta no se ocupaba de hacer ĉ  
bien.

Un canónigo en Buenos Ayrcs lanzaba desde ol pulpito anatemas 
contra los francmasones, predicaba máximas subversivas del órden 
social, y con ellas autorizaba pava que las esposas do los francmaso
nes pudieran desligarse dslTííJtiIrnOTifo y abandonasen ó sus maridos ; 
estimulaba para que los hijos de los masones se emanciparan de la 
obediencia paterna ; y para fcolmo de las desgracias qué ese clérigo 
lfamaba sobro aquella culta qiudad, él organizaba en los estreñios del 
Estado, una cruzada'armada contra la Masonería. No una cruzada 
compuesta de fieles cristianos, nuts ó.menos devotos, mas ó menos 
fanáticos. Sí una cruzada compuesta de famosos Salteadores, que lo 
que menos conocían era el dogma del Cristianismo ó la moral do los 
Masones; y si bien el objeto ostensible que los reqnia era el grito do 
Mueran los Masoms, el fin que ellos velan era el pillage y el derrum
bamiento del gobiérno constituido.

Gracias á la actividad que las autoridades desplegaron, aquella fac
ción que se levantaba desapareció. La prensa se ocupó también de 
poner en trasparencia la conducta dol canónigo y le afeó las doctri
nas quo,predicaba, por cuya razón pronto quedó desorganizado el ele
mento que los detractores do In Masonería y él Jesuitismo combina
dos, habían preparado así para destruir la institución como para con
vulsionar al país que debía cooper ar ó su objeto.

Los perseguidores de la Francmasonería h tbían combinado un plan 
de ataque general, porque en la misma época que esto sucedía en 
Buenos Aires, se hacia otro atentado en la Provincia doEhtre Ríos.

En la Coucepcion del Uruguay so babia fundado una Logia Masó
nica. Un clérigo español (Jesuita adepto) de aquellos del año 1835,



concitó uti ataqite á trinoo armada cdrftl'n'lM' pferádtláé 'que se reunían 
óii aquellir casa*, ds décrr cófatrá lbs franbróa^ónes; '

Una ¿foche,'í ia hora én qúó loS niasénea salían‘dd xiníi de’ Sus reu
niones, fueron atacados í  mano armada por una turba'do hombrea en
tresacados. dé I(j’plebe mas inrúoral dé aquel pueblo) y  gracias á 'la 
justa energía que dégplb'garo’íf lóá ndómétidoSse pudo impedir qiíó el 
asesinato proyectado sé reálizára. Bí tló'éattre consistió en que déspaeá 
que los masones estuvieron ya en sus’casas 'particulares, los acomete
dores volvieran á la principal y Sé entrétuvieVán en' médio dé impre-
-caciones y gritería, á romper las puertas y ventanas dél ediocíb.__1
¡ Linda hazaña! ¡ L is autoridades queastám  encargadas de vigilar 
por el sosiego y para .que el derecho de propiedad éetnrespetodoydan 
una triste idea de lo que so ni» desde’ que. ni seiouupnroh de averiguar 
quienes fueron los autores de aquel desórden.—DeapíieS'dirán que 
son civilizados.—No falta quien diga que»soii unos babones, que do 
que hacen es vivir robando Ih plata que se lo3 dá para que «irvan al 
pueblo que les paga.

No hay plazo giic no se cumpla, ni deudaxqw nose pague. No lo ol
vide el pura español, no lo olvide la autoridad inmoral:

Por h  que acabamos de^efgrir se comprenderá que ios corifeos del 
Jesuitismo, que como á olios, mismos tampoco lea gusta empacar das 
grandes empresas en !as ciudades principales, han comonz ido á onsa- 
yarso en,la campaña y poblaciones de poca monea. Ea este mismo 
año que escribimos, tenemos que laimmtar oteó suceso doitigradablo 
en la República, del Uruguay. ,u¡ .i ' . ; - '

En la yilla*dp,San José, que dista 20 leguas de Montevideo y es la 
capital del Departamento del mismo nombre, existía una Logia que 
ya contaba tres años de fundación, sin que rea cW período ja más hu
biese sido incomodada; pero,como, los,proyectos y ol programa de\ 
Jesuitismo se están* siempre agitando ybrevolviendo para lograr sí 
posible fuese la destrucción de, ios Francmasones que les hacen som
bra ; también se promovióla persecución por aquel lado. Una com
binación de dos.majios ejéj-igos, (también ¡ españoles <de loé del año 
1S35) tolerados por una; autoridad,de aquel pueblo, resolvieron lii- 
destruepion de la casa,en dor.dese reunían.los masones. Éllbs apvbvé- 
charon la ausencia del guardian del edificio, que habia salido hácia la



capital, y empezaron la obra sin que se les ofreciera riesgo alguno.
Aprovechando las tinieblas de la noche, la casa-filé escalada, la 

roya de una ventana forzada, y sin respeto por la propiedad, entraron, 
inoendiaron el interior, robaron cuanto les pareció, y se retiraron tan 
tranquilos como quien acaba de consumar un acto de piedad Cris
tiana. El interior de la casa ardió con sus muebles, quedando todo 
reducido á cenizas. Foro por fortuna como la casa estuviese cerrada, 
el aire demasiado comprimido, sin poderse exhalar, sofocó el fuego, 
mientras que las maderas de los techos apenas chamuscados sostienen 
todavía el edifioio.

La casa fuó saqueada de papeles y adornos, que el sol del siguiente 
dia mostró esparcidos por la calle, súcios con indecencias, como 
para dar el testimonio del atentado violento que los furibundos ha
bían perpetrado.

La población sensata vió con indignación aquellos trofeos del deli
to; los francmasones devoraron en silencio el pesar que los acongoja
ba. Nosotros á la distancia repetimos No hay plazo que no se cum
pla, ni deuda que no se pague.

Hemos dioho que la autoridad local hacia parte de aquel delito, y 
ahora lo repetimos ; porque, cuál es la autoridad que teniendo á Iq 
vista la noticia de un incendio, con robo y escalamiento, ni siquiera 
se ocupa de una averiguación para tomar conocimientos del hecho ? 
Y esas son las autoridades en-que el vecindario debo descansar Y Ver
güenza debiera tener do llamarse autoridad.

No quiero nombrar los héroes do esta triste hazaña, todos ellos 
son conocidos; el uno no pasa de ser un facático rudo ó ignoran to 
que no se guiaba sino por los consejos de una hija charlatana y petu
lante. De los dos clérigos uno fué fraile y soldado á la vez, de aque
llos quo querían entronizar á Cárlos V. en España; fué preso capita
neando veinte salteadores de profesión, encerrado en los calabozos 
de Zaragoza de donde pudo librarse por la clemencia de los libera
les, pasó á Francia y de allí se trasladó & estas repúblicas aguijo
neado por su inolinacion al mal. Desde su permanencia se ha labra
do una fortuna esplotando la conciencia de la gente sencilla de la 
campaña, y tiene hoy un capital respetable colocado y ganando inte-



reses en una casa muy conocida.. Esta es la misión del clero español 
en América.

El otro clérigo era un hombre hipócrita y desleal que ha adquiri
do fortuna defraudando los bienes agenos que administraba, y admi
nistró hasta que en definitiva los llamó suyos.

Los perpetradores eran cuatro'individuos que no quiero nombrar 
para no darleB importancia estampando su nombre ó biografía con 
letras de imprenta.
1 Conocemos todos los personajes y cuantas personas han fómado 

interés ó estén inscriptas en la cruzada que el Jesuitismo-ha prefirió * 
vido en Montevideo contra los francmasones.

No se crea que los caballeros enrolados sean de aquella clase de 
personas que se alistan bajo una bandera, exaltados-por el fanatismo 
religioso. N o: los mas ó ninguno de ellos tiene creencia religiosa. 
El objeto de la asociación tiene miras muy diferentes.

Ellos son hombres de aquella especie peculiar que por su carácter 
egoista y pretensiones esclusivÍBtas, la masa del pueblo ha repudiado 
y los desprecia.

Son hombres que no teniendo ya valimiento ed ninguna parte, til 
apoyo para escalar los empleos de la República, se han cobijado á la 
sombra del Jesuitismo. Desde ese asilo esperan todavía'un favor, 
aguardan una oportunidad que les abra las puertas qué1 en todas 
partes les están cerradas.

Sombra maléfica que semejante á la del Guao (1) emponzoñas y 
matas al que viene engañado á bascar la frescura de tus hojas.

¡ Triste horóscopo! . . . .  Pero qué veremos realizado,para qué' asi 
esos hombres como los Jesuítas, palpen el último desengaño que la 
culta Montevideo les pondrá de manifiesto.

(I) Arbol que crece en Méjico yen las Antillas, cayo tronco y hojas están itnpreg 
n a d a B  do nn zumo tan ácro v cáustico, que tiene sn sombra la propiedad de hincha^ 
y aun matar á los animales y hombrea qne so amparan do olla. Los Mejicanos 10 
ilaman T e tla ih ia n .



LA ACACIA 

•C ienc ia

(  C o n t i n u a c i ó n )

LOS DEBERES DE LAS AUTORIDADES EN TIEMPO *DE EPIDEMIA

(Estrado del i “ Traité cVHygihnc” de M. Lévy)

Creemos de oportunidad el tratar cuestiones que versen sobro las 
municipalidades en tiempo do epidemia ; máxime cuando las cróni
cas estraogeras nos avisan que distintas epidemias asolan ciudades 
vecinas.

Publicamos 6 continuación un interesante articulo científico que 
nos remite nuestro colaborador jR., en el que dá ciertas nociones muy 
interesantes que son de utilidad práctica en ciertas circuntancias :

Cuando nos vemos amenazados por una epidemia, la. autoridad tie* 
oe deberes que cumplir.

Debe cuidar que los reglamentos sanitarios sean escrupulosamente 
observados; debe hacer visitas domiciliarias diariamente especial, 
mente en los edificios sospechosos, para practicar de oficio las mejo
ras necesarias, 6 cerrar aquellos que no puedan ser salubrificudos; 
hará destruir los depósitos de materias corrompidas, limpiar los ca
ños-maestros y dar desagüe á los aguas estancada^. Debe impedir la 
acumulación de muchas personas en los conventillos, como también 
todos las aglomeraciones insólitas, que uo tardarían en convertirse 
en un foco epidémico. Debe favorecer la emigración do diversos ele-, 
montos de población flotante, si ella es muy considerable; debe ins
tituir serv.icios medicales en número suficiente, impedir la acumu
lación do personas en los cuarteles, hospitales y cárceles ; las visitas 
medicales preventivas íí domicilio son de gran utilidad. La_autoridad 
hará un llamado á la clase, pudiente, á fin de proporcionar á los po
bres todos los elementos necesarios .para su conservación, conioson 
ropa, alimentos, combustibles, ropa blanca, etc., etc., debiendó'no- 
tarse que esta asistencia contribuirá eficazmente á.atujar la duración 
é intensidad del flagelo en los puntos invadidos y á alejarlo de los 
puntos esentos.

Goymard y Girard in dicen que el cólera cesó en Breslau gracias á



esas medidas y á otras como son la desinfección de tos edificios, lo 
clausura denlas habitaciones insanas y.la diseminación de numerosas 
familias que se hallaban* reunidas en lacalés. reducidosí

Dice el vizconde -de Edrington, que env Lambeth Square, en Loni 
dres, la población era particularmente atacada en tiempos epidémi- 
C09; se practicaron trabajos de sal ubri Acacio men eéte barrió, que- 
dando así completamente al abrigo dé' todat esas eofennedadés 
epidémicas combel cóléfa, el tifus!, etc.' es

La parte do LOndrcsrllhmada 'La CitifladjqUe se encuentra en el 
centro de la población, tiéhe dos grandes desventajas bajó el punto 
dé vista higiénico ;.urin población muy" aglomerada y la proximidad 
del Támesis;' que sé eácüentfa en un estádode fetidez horrible y has
ta pantanoso en ciertos puritdsj pero esá pa'rte de la ciudad fué salu- 
brifioadh casa pór caso, se hicieron llególas aguas, se intercepta ton 
las comunicaciones con los caños do afuera, y la cifra de la mortali
dad mermo, llegando^ ser menor que la de Hampstead Boad, barrio 
muy elevado de Londres y de una salubridad notable, pero donde las 
habitaciones no han recibido loímismos mejoramientos.

Cuidados prontos y regulare?, camas bien separadas, el continuo 
movimiento del airéenn pérsónál;su Bciéüíé de’ enfermeros, una asi
dua vigilaucia de los médicos y do los administradores, una inteli
gente repartición ‘do los enfermos, la séparaéióii do 'los Convalecien
tes, etc., contribuyen en tiempo de epidemia á disminuir Ip cifra do 
la mortalidad.

Dice Mxcheb Levy que debido á  estas medidas, ordenadas de ante
mano y bien ejecutadas, que obtuvo en 16ít9 resultados muy favora
bles en ol tratamiento de P,£00 coléricos, en el ¿Hospital de Val-de- 
Grtícc. .

Dice ese misino autor: yo, el primero en Paris, he separado estos 
enfermos én edificios bastante distantes da los locales qne recibían 
los otros enfermos, y mientras que.dó los otros hospitales civiles de 
Paris, donde no se habían practicado estas medidas, había por cen
tenares losícasoÉf de cólera llamados interiores, es decir casos desar
rollados en las mismas salas, en Val-de-G-rácc n<j los tuvimos sino, 
enhiuy reducido húmero. ’ ..

Una previsión triste, pero necesaria, se aplica ó las inhumaciones



y es avisando si los trasportes para los cementerios son suficientes; 
conviene asegurar este servicio y ocultar de las miradas del pueblo 
ese espectáculo; prevenir los inhumaciones precipitadas, como tam
bién la acumulación de los cadáveres, y vigilar la salubridad de los 
cementerios.

Las instrucciones populares, los preceptos higiénicos vulgarizados 
por la prensa, son de una suma utilidad : es prueba del esmero de la 
administración, ellas disipan las aprehensiones exageradas, llaman á 
la razón pública, á la reflexión y á la vigilancia; es innecesario deta
llar los síntomas precursores del mal intimidador y ofrecer material 
al miedo y & las interpretaciones de la ignorancia. Pero bajo esa re
serva, los consejos al pueblo tienden á fortificar su buen sentido, su 
resistencia moral, y en vez de ocultar lps peligros de la epidemia que 
lo amenaza, os preciso denunoiarlos francamente y en tiempo opor
tuno.

R.
( C o n tin u a rá J

L a  M a so n e r ía  d e  lo s  J e s u í t a s

CON LA ESPLICACION D E SUS SIMBOLOS Y EMBLEHáS

I . »

Todos los Mas.*, saben el empeño y la injusticia con que los Je* 
suites atacan fi nuestra institución en todos los paises, pero poco9 
son los que conocen el papel importante que representaron en la 
Mason.*, en el siglo XVIII, cuando trataron de hacerla servir á sus 
fines.

Para poner á nuestros H H .\ mas al corriente de esta parte tan po
co conocida déla historia délo Masón/., hemos emprendido la tarea 
de extractar y traducir en este artículo lo que encontramos de mas 
importante y curioso á ese respecto, en las obras del II.*. H.*. Rogon. 
(Rituales Masón.'.)

“ En el siglo XVI?, la confesión auricular habia hecho de los Je
suítas una verdadera potencia. Con ese ausilio la Orden conoció to-



dos los secretos de la política y de las familias. Toda sociedad ó aso
ciaciones nuevas, ellos las consideraban como rivales ; en consecuen
cia trataron de destruirlas, ó después de haber dispersado ó seducido 
á los gefes, darles otra forma como la alqufmica, que era la pasión 
universal del siglo ; no había principe en Europa que no tuviese en
tonces sus astrólogos ó alquimistas.

“ Los Jesuítas gobernaban despóticamente & las dos ramas de la 
casa de Austria, en Alemania y en España. ¡Desgraciado aquel que 
osase levantar la voz contra su despotismo! pues lo perseguían, lo 
acusaban como malvado, ateo, y lo entregaban al verdugo. De allí 
el origen de la Masons. protestante en Inglaterra y Alemania. De allí 
el terror y la execración que inspiró un.templo de donde los Jesuítas 
distribuyan sus doctrinas subversivos con sns odios. De allí la acep
tación que tuvieron los prinoipios del gncsticismo y la íraternidad 
del culto místico. Los principes de Alemania se aliaron, luego, con
tra la casa de Austria quehabia tomado á pecho de humillarlos bajo 
el cetro de los Jesuítas.

“ Enrique IV. el único rey de Francia qúe no fuó educado por 
los frailes, ofreció sus socorros á los protestantes, y propuso armarse 
con ellos contra la cosa de Austria. Aquel buen rey cayó el 14 do 
Mayo'de 1610. asesinado por los Jesuítas.

“ Los Jesuítas habían resuelto empezar primero por elevar al Pa
pa arriba de todos los reyes, pero con la condición de que el S. Pon
tificio se hiciese el órgano dócil de este tremendo santuario, donde se 
encargaban de la fabricación de las bulas y rayos con que armarían 
ó ese Júpiter cristiano.

“ -----La autoridad de los Jesuítas empezó ó declinar desde el
afio 1762, en que se trabajó con tesón y valor para espulsarlos de 
España y de Francia. Entonces redoblaron sus esfuerzos para pro
pagar, en secreto, su nueva Orden de los Templarios. Con ese fin, se 
sirvieron de un tal Johnson, un aventurero; pero no tardaron en te
mer que reventándose un dia la máquina, el verdadero artista vihie* 
se á ser conocido ; en consecuencia Johnson fuó asesinado en el cas
tillo de Wurtteburg. La historia de ese crimen, cuyo manuscrito se 
lee en Inglaterra, horreriza y atorra.

“  De ese nuovo sistema, llamado Templario, solo seis grados fue-



ron publicados: el Séptimo llamado clerus (él clero), quedó inédito. 
Pero obligados á darlo á luz, presentaron el mismo sistema bajó otra 
forma.

“ Amenazando ruina la Orden do los Jesuítas jen Alemania, tra
bajaron .en muchas publicaciones á sostenerla con medios indirectos. 
Publjcoroh La Estrella Flamígera, e\ libro enigmático de Los errores 
y  la verdad ; y después, la Diadema de los sabios, el Cuadro natural 
de las relaciones que. existen entre Dios, el Universo y  los hombres. Esas 
últimas obras, especialmente, no pueden ser comprendidas por aque
llos que no son Jcsuitas 6 que no tienen, la clave de sus letras y nú
meros místipos.

“ El convento Masón.*, de Willelmsbad declaró falso 6 ilusorio 
el régimen llamado. Orden de los Templarios; pero los Josuitas no se 
dieron pov vencidos, y pronto lo sos#luyeron con otro titulado La 
Orden délos Caballeros Benéficos de la Ciudad Santa, anunciada antes 
en la Estrella Flamígera. El objeto de esa órden era jesuítico tam
bién ; asi lo indican las ioioiales C. H. B. que corresponden á los nú
meros 3-8-2, igual 13, cantidad equivalente al valor de la inicial N, 
No&ri (los nuestros), profesión de los cuatro votos dé los Jesuítas. ,

II.

“ El-iSW es el emblema de la Orden dé los Jesuítas. 'En el remado 
d& Ljuís XIV, es resplandeciente, porque la Orden era triunfante. Cuan
do faeron desterrados por sus crímenes, tomaron la imágcii del sol 
que se pone. En los dias de gloria para In Orden, pintaron á la luna 
(la Fr.*. Masón.-.) eclipsada por .el sol. Cuando se vieron espu Izados 
do varios países, pintaron á la luna llena y  al sol poniéndose bajo el 
horizonte.. El sol es la misma Orden de los Jesuítas; tieno 9 ráclios, 
lo que indica los-nueve fundadores de la Orden. La Luna es, según 
ellosja Orden do los Fr.*. Mas.-., recibiendo la luz del Sol, es decir 
de la sociedad de )o9 Jesuítas; asi es que solo la representan medio 
iluminada.
. “ Los. Jesuítas conservan el emblema del ?Con, símbolo dé lo tri

bu de Judo, con una espada flamígero, pretendiendo Sacar su origen 
do esta tribu, Jcsu-ita queriendo decir quo sigue tos pn$6$ dd Jesús, 
descendiente de esta tribu.



“ Para ellos- el número 7 indica las 7 Ordenes* es decir las 
ordipacion.es del sacprdotismo que son indispensables para sor admir 
tidp en la Orden de jos Jesuítas.
. La letra CJy colocada por .ellos pn,la estrella flamígera do los 

Mas.*,., es una inven cipo moderna* y representa al General de la Or
den de los Jesuítas. Dicen, es verdad* que la letra Cr es la inicial del 
Gran Arquitecto i .¿director del Universo; pero, por Universo ellos on- 
ticadcn la Qrden de log Jesuítas, y por Directo^' depse Uaiverso á sur 
propio General..

“ El General de ¡os jesuítas es el Representante de Dios, aquel que 
lo sustituye en este mondo, corno tienen, la impavidez de declararlo ¡ 
Gencrulisjesititarum est locum. D e i feneiis.

“ Para el.los ja  inicial de Jehovah y e( piismo Jehovah siguifican, 
Jesuíta—toda L.’. de San Juan ,es ,una Logia de San Ignacio—los 
tres pasos* la repetición do los tres votos—Hiram muerto es el Jesui
tismo matado, por tres Comp.\ hácia el Oriente, el Snd y el Norte, 
es decir la Inglaterra, la Essocia y la Francia, de donde fueron es
pulgados en el siglo XVII—los cinco puntos del Muestro son los cm*1 
co deberes,deI Jesuíta : celo, vigilancia, audacia, valor, y  constancia—  

el profano introducido en el T .\ el pié izquierdo calzado con una 
chancleta, simboliza á Ignacio de Logóla cuando salió con lospiés 
descalzos desde Montferrat para sus peregrinaciones, y que, habién
dose herido el pié izquierdo, se lo calzó coa una sandalia.ó alparga
ta—la inicial B.*. del gr.\ 1? con la J  delgr.*. 2?, eepresan fielmen
te para ellos Beatus Ignacius, como su lema tan conocido I I I  S , y 
que figura en todas partes, significa Jes ion Hctbemus Socium (tepe-, 
mos á Jesus por compañero, ó sócio) ”

Otros muchos símbolo» y alegorías dé la verdadera F r.\ Mas,oil*.. 
recibieron de los Jesuiias significados é interpretaciones análogas, pe
ro uos limitamos por ahora á las transcripciones que anteceden, pen
sando que bastan pora dar una idea de las alteraciones que los Jesuí
tas trntaroa de introducirán nuestra Institución, cuando esperaban 
todavía servirse de ella para la ejecución de sus planes y la propaga
ción de su doctrina.

. III.

“ En la Asamblea del 24 de Julio del año 1720 que tuviéíon en



Alemania, los Jesuítas, cuyas intrigas y despotismo se hacian cada 
dia mas odioso, quemaron cantidad de papeles preciosos relativos al 
gran secreto ó la grande obra de los alquimistas. En efecto, hacia dos 
años ya que se trataba de propagar la Moboo.*. en Europa. En los 
años 1721 y 1722 se establecieron muchas L ®  en Lóndres. En 1722 
se publicó el libro de las Constituciones.

(> En la misma época la Masonería do los Jesuítas estaba en todo 
vigor, y tenia por sitio principal el colegio de Clermont (monte derus 
monte de los cleros) de París. Pero nadie, en Francia, con escepcion 
de los iniciados, tenia conocimiento do la existencia de esta Masone
ría. Solo dos años después do la publicnciou de aquellas constitucio
nes do que hablamos antes, Lord Derwcnwater apareció trayendo la 
Masonería en Francia por primera vez; yen efeoto, desde esa fecha 
no mas fué conocida la Masonería en el público. Después de haber 
establecido la primera L3E| Masón.*, públicamente conocida como 
tal en Francia, Lord Derwenwater, partidario del Pretendiente 
Stuart (y de los Jesuítas), volvió á Lóndres, donde íuó decapitado 
por crímenes de alta traición. .

“ Entre los Jesuítas ninguno puso mas actividad y celo que el es
cocés Ramsay para el establecimiento del nuevo sistema Escribió 
con este objeto el Viage de Cyro, dedicado al hijo del Pretendiente, 
do quien obtuvo la promesa solemne do edificar una casa en Jerusa
lem á la gloria del Señor (es decir de la Sociedad de los Jesuítas), 
cuando estuviese dueño ó maestro de la Orden (es dooir, cuando ocu
pase el trono de Inglaterra) haciendo su entrada en Babilonia (es de
cir Londres).

“ Los 7 Grados del nuevo sistema de Ramsay fueron publicados 
en 1766 con el título de Altos Gr.% de la Mason.'. En esta série, los 
tres primeros Gr.\ de Electos tienen por objeto la venganza de los 
asesinos del maestre Hiram (es docir la Orden de los Jesuítas), y 
todo respira en ellos puñal, muerte y venganza. Los tres siguientes 
tienen por objeto la construcción del nuevo templo (es decir la rehabi
litación de los Jesuítas) y el de Noachita, 6 7?, contiene el voto per
fecto de los Nuestros, entre los cuales los Jesuítas elegían á su Ge
neral.

“ No bastaban todavía esos altos grados para el objeto que se te-
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niaen vista, y para aceroarse mas hácia el objeto, oculto de los Secre
tos Superiores, inventaron una nueva Masonería mágica que funcionó 
algún tiempo en Franoia y en Alemania, agregándole después algu
nos fragmentos de los antiguos símbolos de los F r.\ Mas.*. R.*.

En. el Ritual do los R R .\  + +  del mismo autor, el H.*. Ragon ob
serva lo siguiente:

“ Después de la aparición de la Fr.*. Mason.*, en Londres, en el 
año 1717, los Jesuítas viendo los grandes progresos que hacia esa aso
ciación, conocieron que pronto iba á tomar importancia y trataron 
de sacar partido de ella en provecho de la sociedad de Jesus. Resol
vieron pues introducirse en ia Mason.*, bajo el velo de la Orden del 
Templo, cuyos bienes esperaban recuperar para sí, interesando los 
Mas.*, á ese plan que juzgaban eminentemente propio para el desig
nio secreto que siempre anhelaron de llegar ú la dominación univer
sal. Trabajaron pues á la ejecución de ese plan. Ramsay los ayudó 
poderosamente creando al efecto, en el año 1728, tres grandes tem
plarios sacados de una fábula sobre las Cruzadas, los cuales fueron 
rechazados en Lóndres y admitidos en Paris. Para acabar de cristiani
zar á la Masonería, inventaron el Gr.*. de R.*. H— no aquel Gr.*. filo
sófico practicado hoy en todas las L ®  del mundo, sino una pura re
miniscencia religiosa cuyo espíritu fué rechazado mas tarde como 
contrario á los principios de la Institución—esperando ganar así la 
mayoría de lea Masones, 1? por medio del secreto maravilloso de fa
bricar oro, cuya idea de moda entonces favorecieron, 2? por el atrac
tivo del título magnífico de Soberano Príncipe R .\  +  de los privi
legios que concedía aquel-grado sublime. Todo eso resulta del ritual 
de varios grados Jesuíticos abandonados hoy, tales como el de Iob Ca
sulleros benéficos de la Ciudad Santa—el Caballero sublime de Dios y  
de su Templo, y todos los grados do la Estricta Observancia.. ”

Ese plan tan vasto y bien combinado fué destruido enteramente 
por la revolución francesa de 1789, revolución que no solamente vino 
á libertar los pueblos abismados desde tantos siglos atrás por la tira
nía de las castas y de los privilegios, sino que rasgó el velo de la ig
norancia con que se les había cubierto los ojos y les inició á todos la 
verdadera luz de la libertad, de la igualdad y de la fraternidad.

Desde entonces, los Jesuítas, viendo sus mismos planes fracasar,



acuBaron íi los Masones de üumin'mio y los trataron do templarios, 
cuando ellos miemos son los autores de esas alteraciones y desviacio
nes, con los elemento?engañadores de falsa'Organización social que 
solo podían llevar los pueblos al régimen de un comunismo degenerado 
como aquél qué los jesuítas habían' conseguido establecer entre los 
indios do las Misiones del Paraguay, de Chile y del Perú.

Lá F .\  M a s o n .modeính, fiel filas tradiciones de los antiguos 
iniciados, no podia servir de. instrumento á tan criminal ambición, y 
rechazó de su seno al .elcmetító' jusüítico. Esta es la razón porque 
los Jesuítas son y han de quedar4 loá enemigos irreconciliables de 
nuestra bella institución y de su dogmas.- '

IV.

La relación que acabamos de estract-rr en' los tres capítulos auto, 
rieres es déla mayor exactitud y no puramente Imajinaria como 
podrían creerlo aquellos que no están en los secretos de los manejos 
y de la política jesuítica: sin está convicción no habríamos, dado ú 
esa relación un lugar en nuestra publicación, y no solo lo afirmamos 
asi pero lo vamos á pvobár.

Todos 'saben que los órganos mas autorizados'-del catolicismo je 
suítico en Europa son la Civitté Católica que se publica en Ronm> 
y el Monde, que se publica en Paris. Pues bien, vamos á traducir á 
continuación unos párrafos estrnctadós de ambos periódicos , y que 
hallamos reproducidos testualmente en la Indépendanco Bel ge del 26 
de Octubre de 1864, llamando la atención dé nuestros H*H.\>obi e 
las ideas y conceptos de este artículo.

Dice asi:
“ No tenemos la presunción de trazar una regla do conducta y me

nos de dar consejos ó los hombres que hacen boy la gloria y consti
tuyen la fuerza de la Igiésia y déla Italia. Pero, r.os será permitido 
recordar á algunos de ellos esta grande palabra del Evangelio: guce 
ritcptñmwi regmtm Del et •justil iam "cjiis, ct liceo ómnia adjicicntur 
vobis. Entre ellos algunos hay íjúó podrían tener hoy esta tentación 
do pedir prestados sus Cuernos al ¿Hablo por un momento, con la inten
ción de devolvérselos después de haberse servido de ellos. Esto es lo
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que nos parecen hacer, sin duda inocentemente, aquellos que llama
remos católicos diplómalas, politicos utilitarios.

“  Con la infencion muy santa de destruir la Francmasonería, se sir
ven ELLOS MISMOS DE LOS MEDIOS É IDEAS DE LA MASONERIA, creyen
do dar con eso un golpe de gran habilidad—Los Francmasones ha
blan de libertad y de tolerancia; y esos católicos hacen coro cón ellos 
glorificando también á la tolerancia y á la libertad—Los Franc
masones enaltecen sin cesar los grandes principios de 89, las maravi
llas del prógreso, los derechos imprescindibles do la sociedad mo
derna; y nuestios católicos, con la mayor buena fé del mundo, hablan 
mas alto todavía que los Francmasones en favor de los principios de 
89, exaltando las glorias del progreso y de la sociedad moderna—Los 
Francmasones vituperan la Edad-Media, y pronto la vituperarán 
ellos también; maldicen la inquisición, y se apurarán en maldecir^ 
también; preconizan la separación de la Iglesia y del Estado, y no 
tardarán en aprobar y reclamarla también.

Esos “católicos utilitarios” se imaginan con eso desarmar á los Franc
masones y servirse asi de sus tirinas para batirlos. Pero, se equivocan 
ó se están engañando. Los Francmasones, por el momento, están sa
tisfechos de ver á los católicos de acuerdo con ellos para preconizar 
el mal y denigrar el  bien. Pero cuando suene la hora de obrar, 
esos mismos católicos .verán que, lejos do hacerse posibles, como lo di
cen y lo creen, se habrán hecho mas imposibles que nunca. Y esto ha 
de suceder, porque generalmente las posiciones netas son las que.sir
ven para apreciar mejor á los homares, y los de quienes mas se des
confía son aquellos que no tieoen ó no parecen tener convicciones cia
ras y firmes, ni bandera de un color bien determinado.. .

Aquí cerramos ese estracto. No puede ser mas genuino ni mas cla
ra la confesión que hacen los Jesuitas de haberse introducido en Ja 
Fr.*. Mason.% con el objeto de destruirla ; de haber fingido con hipo
cresía la adopción de sus medios y principios, con ol fin de servirse 
después de esas mismas armas contra ella; luego, quedan probados 
los hechos relatados fielmente por el H .\ Itagon en- los tres primeros 
capítulos de este artículo, y colocados en la categoría de los hechos 
históricos, para servir de instrucción y de regla á nuestros HH.\

. En fin, no es de mas hacer notar aquí con toda claridad, que de



esta citación resulta que—para los Jesuítas—proclamar la libertad/ i* 
la toleraucia y los grandes principios del 89, hablar de los progresos* 
y de los derechos del pueblo, todo eso es preconizar  e l  mal ; y que : í( 
vituperar la Edad-Media, maldecir la inquisición, hablar de la sepa- •* 
ración délos poderes espirituales y temporales, todo eso. es d e n i
grar el bien . Aquí, no forzamos el sentido cíe las frases ni forjamos'. 
los argumentos en contra de nuestros detractores; solo traducimos i 
fielmente sus propias palabras. Que lean nuestros lectores, .y juz- 

. guen.
El velo, pues, está rasgado ; ni la disimulación, ni la hipocresía de 

los tiempos pasados están ahora permitidas. Los dos campos están 
perfectamente delineados : por uniado, el despotismo y el oscuran
tismo ; por el otro la libertad y la ilustración: jesuítas y masones, 

„tales son los contendentes que han de seguir la lucha en que se halla 
empeñada la humanidad desde tantos siglos; no hay que hacerse -A 
ilusiones, acabamos de verlo. Basta eso, pues, para hacer compren* 
der á aquellos de nuestros HH.*. que no ven otra cosa en la Fr.*. '
Mason.-, que el ejercicio de la Beneficencia, cual debe ser el verda
dero objeto de sus trabajos, cual el fin de sus aspiraciones, y cuales 
5us deberes. ’

Con esta confesión deportes, cieemos haber cerrado del modo mas 
couveniente los apuntes que anteceden sobre la masonería de los ' 
jesuítas, tan poco couocida entre los mismos Francmasones, y digna 
de ser conocida mejor eu una época en que las pretensiones de Roma 
ai absolutismo se levantan con mas audacia que nunca y en que se 
esplotan la credulidad y superstición de los pueblos ignorantes, como 
se hizo on la Edad-Media.

A. V.
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C R O N I C A  L O C A L
E l u l í  ra m ó n  ta u ism o  d eca e—Según las últimas noticias 

del estrangero, parece que las ideas ultramontanas van perdiendo 
terreno considerablemente. _ « í  a > >• . * &

En Alemania las autoridades se mostrabau eriórgfcgjjen la repre
sión do las demasías del Clero.' En Posen el arzobiepoTiedochowski 
fué condesado por contumacia á 200 thatais de multa- EL Ministerio 
público había pedido la multa de 500 thálers y subdiariamente 4 me
ses de prisión á causa de la actitud hostil asumida porel acusado. En 
Fulda el obispo Koett fué coudénado á 400 thalers dé inulta.

Eo la Suiza después de dos largas sesiones, el* Gran Consejo voté 
en tercera y última lectura, por 63 valos edfrtra 7, la.ley de organi
zación del Culto Católico. Las principales disposiciones son que los 
curas sean nombrados por las mismas-parroquias, y obligados á jurar 
obediencia á la Constitución, pudiendo ser suspendidos por 4 afíes, 
si violaran el juramento ó infringieran la disciplina.

C a n ib .o  d e  ío r n ia to —Desde ol próximo número vamos.á in
troducir algunas mejorasen nuestro.periódico,pues.apareceré en un 
formato mayor ó impreso con tipos nuevos mandados traer espresa- 
monte d¿ Buenos Aíres.

Los suscritores que deseen conservar en buen estado la colección, 
pueden mandar encuadernar los nlimeros aparecidos hasta hoy.

A p e r t u r a —Como verán nuestros lectores por el avise que pu^ 
blioamos en seguida, el Domingo 2S á ia una del diu tendrá lugar la 
reapertura dé la  escuela que sostiene la Comisión Filantrópica, de
biendo comenzar á funcionar las cílisés el Miércoles 1? de Octubre.

Los padres de f&miiia y  hermanos que deseen visitar el estableci
miento, puedeu aprovechar la invitación que hace la Comisión.

ESCUELA GRATUITA D E LA SOCIEDAD FILA N TRO PICA  

Este establecimiento de enseñanza primaria reabrirá sus trabajos 
escolares cl 1? do Octubre próximo, on el nuevo local denominado 
Hospital Italiano, calle Soriano núm. 140, á la 1 de la tarae.

Todos los niños matriculados pueden asistir, si así lo desean sus 
padres y tutores,-hasta quince dins después de abiertas las clases, 
pasado este termino so darán por no asistentes.

Con tan plausiblo motivo la Comisión ha acordado invitar á los 
padres y tutores, y á todos los adeptos á los fines filantrópicos que se 
propone sostener la sociedad, para que asistan al acto de la apertura 
que tendrálugar el domingo 29 del presenta mes.

La Comisión, quo tantas pruebas ha tenido y tiono de los amigos 
del progreso de la enseñanza cuenta con quo será favorecida por todos.

Luis Lcrcna, P r e s id e n te .— BcUscfrio Conrado, S e c r e t a r io .




